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SE PUBLICA TRBS VECES AL MES.

PflEOlOS DE SySCDlC,l,)S^—Èn'Mairià , por' un mes, 3 rs. . por 1res id 8. Énprovíncíás, por tres id. ÍO. Ul¬
tramar y estrangero, por un ¿ifto, 51).—PUNTOS DE'SÜSURIUrON.—En ÍCadrid: En la Redacción,, calle de ColoU,
número 12 , cuarto cimrto.; en "la Ifbwrïa de Cresta ó en la de Bailly-Bailjierev y en la litografia de MejíiT,
palle ife \^cha,''núfá. 62J==En proñaciSs em casa dé lo.s corlmspOnsales en los puntos en que los nay, ó girando
létra sé'br'e correos á farOr del A.dmirtistradorvD. L. F.'Gallego, en carta franca.

-ASOCIAGiON VETKftINMIA. ' )

pívraja.pubjiicaei^n dé oliras ese !gi(l(i$ de ta óicncia. |
'"^Hah sido éschiidos los Sres, D.i Manuel ¡Ruiz tj
Cubillo y D. Vicente Abad y Sanchez^ entrando, en
sus baòaMes D. Vicente Salda ña ,y R. Pablo Zapa^
ta.-^En la lista de socios.del nútrii 50¡ de. Él Rqo,
dónde dice «Antoniiur CoscoUa» léase «Antonio Cos-
colla."
AiívektenciA.s : No habíamos creído necesario

hacer mayores aclaraciones respecto de lo esptana-
do en el-mím. 42 ni de Ío que, acerca de tós pagos,
se previno en los 31 y 54 de esté, periódico ¡ pero la
esperiencia ha venido á cambiar nüestró parecer,
ya que todos los días recibimos comunicaciones en
concepto obsolutamente equivocado, á pesar de'las
numerosísimas consultas á que. privadamente'he¬
mos contestado.-r-Asi se, está la Asociación, parali¬
zada, sin que las tres puar.tas partes de süs.inserí-,
tos hayan acudido ú talisfacer las cuotas señala¬
das, Y, como que,, según dijinios en otra ocasión,
«nosotros somos pobres, absolutamente pobres,
•parallevará cabo la empresa que bajo la protec-
•oion ofrecida de los. socios, hemos acometido: » re¬
sulta que, si esa protecfiion nos falta, nuestros es¬
fuerzos serán impotentes y estarán defnás las ten¬
tativas.

Seamos, pues, terminantes: á lps socios son so¬
cios p ios suscrüores son suscrUOres, ó quiere de¬
cir que es sapérfluo cuanto, sé ha hablado hasta
áqm. £neste último caso, publicáremos una lista
de los que corresponden 6 no á sus^ compromisos y
deseos manifestados i parà qué haya la debida dis-
tincigni Debiendo íenersè en çuénta que, por imprá-
pio que parezca el lenguajé ¡de esto' advcrtenciá,
mucho mas impropia, aun if aflictiva és la éstrañá.
posición en que á nósátros.se nos coloca. iSdró rie-' j
cesáreo volver á rppetp;. ipae somos ()0Í>res, qtle no I
somos de esos especuladores de oficio, verdugos de j
Buestra ciencia, que la Aspçlaçioh veterinarià está 1

basada en la búena fé y consecuencia de sus indivi¬
duos?

Vamos à las espUcaciones:
1.f'Si algun socio lenta adelanlada cualquiera

cantidad á esta ¡Redacción, esa 'cantidad sele abona
al liquidar cuentas, scgun lo prevenido en. el nú¬
mero 51 y en el 54 de El Eco.
2." El socio, que antes no era suscrüor al Dic¬

cionario ni el periódico, nada tenia pagado ; y, á
cuenta de los 20 rs. que se les ha ped'ido de entra¬
da, tiene derecho á los números de El Eco, desde
julio á diciembre i'dtimos, y á cuatro entregas pri¬
meras y á otras cuatro segundees, que ya iban pu-
bl'icadas. ,

3." El socio, que era suscritor al periódico, pero
no al Diccionario, nada tenia abonado por este úl¬
timo¡y á cuenta de los 14 rs. que por su entrada
se les ha eycigido, se les concede derecho á cuatro
ejemplares de la,primera entrega y á otros cuatro
de la segunda de dicho Diccionario, que ya estaban
publicadas antes de empezar á regir la Asociación.
4." El socio, que antes no era suscritor al pe¬

riódico, pero si al Diccionario, tenia pagado, por
una primera enlrega.de este ultimo y por otra se¬
gunda, 9 rs.; y à cáenla de los 12 rs. que se le exi¬
gen de entrada, se le da derecho á los números de
El Eco, desde juUp á diciembre del año próximo
pasado, y, adètms dé lus qué tiene en sU podér, á
otras tres entregas primeras y tres segundas del
dicho Diccionario; puesto que , siendo socio, le
pertenecen cualro entregas terceras; cuatro cuar¬
tas, cuatro quintas, etc., según vayan aparecien¬
do. Si no se hubiera adoptado esta medida, le re¬
sultaria, ál fin de la obra. solo un ejemplar com¬
pleto, en vez de los cuatro que, de este modo, uti¬
liza.
5.*i ■ El socio, que era antes suscritor al periòdic

CO y al Diccionario, tenia pagados, por la primerà
y segunda entregas de este último 7 rs.; y. á cuenta
dé los 7 rs. que $e le exige por su entrada, ^uedà
con derecho à recibir tres ejemplares, ademas d^
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que posee de dichas dos entregas primera y se¬
gunda. De lo contrario, le ocurriria el mismo in¬
conveniente señalado en In esplicacion 4'.'
6.° El que es sOcio no necesita'-suscribirse al pe-

riódico ni al Diccionario. Recibe siempre el primero
vetjalroejemfiarOs de -cada entrega que del se-
IfkiHdo sepul·líguen. Però abonürdi chanto liai socio y
con arreglo á las esplicaciones anteriores, la cuota
de entrada que le está asi^nada.,,y ade,más, 10 rea¬
les cada mes adelantadas', tari to. en Madrid como
en provincias.
7." Todo socio puede, á voluntad suyy^v.ecibir

directamente los ejemplares de cada eriireg'a del
Diccionario á. que tiene derecho, ó dejar los que
g(ysle\en fistd'^UfÍeeüio'a.para,susenla;'m la inte¬
ligencia de que siempre se le responde de los ejem¬
plares que deje deposilados. ó bien de-sur -knporte
si han sido vendidos.
8." Nada tiene que ver el ser actualmente sccjo

con >se/'suscrilor; los comp raoUiéds y las 'girrantias
de uno y otro son de muy distinta naturaleza. El
sflcio se rige por ^íbases.que a^a.baMos__de esponer;
el susfiñlor, por las que aparecen constantemente^
én .Ja cabeza [del periódico, y por las especiales qué
'ixtyirespeeto de.Ids obras gue se publiquen.
(■; 9/ La Asociación pnpieza á regir desde el an¬
terior mes de enero inclusive.

Ee indiepanseMoque los socios inanifiesíea:
qué número de ejemplares de cada entrega se les
-há de Temüir. Solo enviaremos un ejémplaral qti4
no esprese esta circunstancia, para evitar tras¬
tornos. ' . . f
''^' Los -Sres. correkpònsales se servitdn rendir, ius

iBue\itaisieinpré adeltt7>ludas, asi respectó de' los
MCià.'é.côino âe lossmcrltores'.' •

Suplícatnos á todos l'ós qiieliòshan girddo'can-
Ó'ñéehO'consultas que'se atengan èsencial-

knálité d'las espHcœcioms dndàs. Hay quien,'siendo
nokesmfte. Siácribi&náesc' á Eü 'Eco, quien

'^fésbinde^ke: ta'cuota'de''enl'i^da, quien cree que
■Sólo en está cuoVa'se'diferencía del suscrilor, 'quien
■.U.'l. Se necetiM paiaminar biëii las cosas para enu
levarse de ellas; y sobre lodo observar mwch'a'pl·-
'^gi'iddd. • ■"> ' ;

Nó s'e ádtnite él girá'qtió se nos haga en^ sellos
létel fraiiqu'eó; 1J. mUcho menos si ios sellos nom de
d'i'h'.—Eü' à'delhnté no' recibiremok 'Cerresphndem
^lh['dlgrtua'qùe''\.'è'i\g'ii'sin franquear, úi, por'consi-
fW,b>\ie\réspon!deniW del f^vbo de duantoen elia sé
^dtfMJd'/EÍ' qué' nos esdribú sin dicho requisite;
àPs^ l'{jf'gó"'Pttede'dar'por 'n'oreeibida su óomuni-
ddcíoH'' ■ ' ■

ab ■ íamim ■

i> . (Stoes^ Reda<>lares »ie JBi.JKco
-MO^ 'SeSoies ibiss:. >Suscíi».da de algu»,

VcàWfe'üe9Íjím''del iherrado>i|consideBaftdailinas •A
*efeÍ!^^;o*i1ès-t«Príe tntegtante yíBeoes&ria| de lai pron

ttft-osvopmo un obstactiloámi progreso, xía
Wás ^eefe^'ÂïfTprdçusé «roifir ■WoHutíiilde lOpiDiejl'

taH>lïîtM>esat»le,.y ifiaraâ tántds dejé laipht*
îÎia'po^*tfe«loï'de-3ÎercqiBptV)aietidàrtia'eputeoioii>^
camp otras, entre les dardos envenenados que,.ooii
5«WÍWb-ae'*<}íi'?C0rportídwnv:se.»(H'ijí50B-|ltó partes

«ttrttetwVdel.coóllihjcada)
íftidgò'fíl·.k JeBé>líariaf(Hle8r )l5nlel^«ú^t

ï^^SS'àé'sO'aprectebie ^periódibo, lMier\'e^ipïudèi»b
í F dá^aniüíes»
acogida que |Vds." le han dispensado, jasi como là
templanza que, preveo guardaran, si los argumen-

I' i·i I Miiijli ji;rr-i ,.,,i-Tn-r-,; : .
'

. ■

tos se colocan en un punto inofensivo, me Jhan in¬
vitado á tomar parte persuadido, que por todos se
empleará áquella sangre [fría-necesaria para que la
discusión produzca el feliz resultado que todos de¬
seamos; el'decoro de la profesiou) sin que los pro¬
fesores, por rendirla un culto estremado tengan que
dáíatender. dis mas sagradas y {aerentorias obliga¬
ciones.
Dotado desde mis primeros años profesionales de

aspiraciònes vehementes á'faVor de una ciencia tan
útil, como desgraciadamente vilipendiada, he creído
^íncQüDrar, entre otros mas graves, la union del her-
rádo tfómo un pequeño obstáculo á su colocación en
el punto que ;de justicia reclama ; [sin embargo de
haber sólido de cotje^o i;egulavaiénl&impuesio téó-
ríccí iy prácticamente en el arte de herrar y en el
forjadoi

M> Icolocacion en el ejército al poco tiempo de
revalidarme y ppsteriormete en las [caballerizas de
Si M. bi lisot^eàdo mfs instintos; pues solo be teni¬
do que manejar los instrumentos de.berrar cuando,
como QuirurgicOj heJnecesitadq hacerlo: en tales
casos ei opérante hástá debe engreírse en concluir
el acto colocando cou ^desembarazó é inteligencia
el vendaje herradura.
Hasta aqui. Señores redactores, caminamos uni¬

dos, puesto que Vtls , quisieran la separación del
berrí^.y;..no niega» Jít jaecesidad d;?
rinario sepa herrar, sin cuyo requisito es imposÍBte
hacer eíertas! operaciones en. el casco y, sus partes
contenidas ; asi cotno también estamos de acuerdo
en que, para ser hilen hérrádór ño se ntícesita es^-.
tudiar ia ciencia veterinaria en toda su} estension ;
basta éi hacerlò día la'parte competente ; pero, sien-
(ó nd elslaMo respecto á la deoiasiada importancia
Vds, Ndañ 'lll herrado coiúo- ofeosivo ái'la ¡w'ofesion ;
aSí ïoihò támbíenf cred hnposibhí en la actualidad
su sèparauioh, yauh perjudicial si fuera dable.con¬
seguirlo.
Éó'tos puhfòs de lier si graves, están no obstante

póco desmentidos ën el terrenb que yo los piresento^;
y'soò los qué riae impelen â Pjarme en ellsBÍ y^preh
sentar al biiéti juicio de mis cónlprofesores, el mió
pòr pobre que paréZca;
"'Mis divérStís aéstínòà: mé'han'propòrciontido re-
éò'rrer varios puritds dé la Pédlnsula y bastantes en
Ñáciodés éstf'àügèiróS' .-Ípòccís Itíb han quedad«(de ia
vèèíhà'Fraliéi'a y ñ'd fié visto 'Vètérinarm'atgunoeoM
tabiééiiiój qué rió éóúfírt^'bert feV'heWadir oomoi um
pò^éfoso'àüxilíiàrdel'^iléàè^^^^ esperanza deljlor i
vehirf ^^pteW dé'n'o'ft'ábdr ihaB que'veteriBariés.·de·
típá s'óíá ciàSe'.i bdm'ò'yfi qttisiérá eft nuestra-nenin-
s'iil'aV dé, río' cdntàt' "nia^qiWIceri <%te9 v.ótogfòs,,. loi.
vez ho ÍTÍáS"cái^gád¿S d'fe 'áfümnoS'qtfe 4os • oüfestroo-
y ' de ''córnfitjneráfe ' là Náélbn áte tréinta'y. cuatroi ú'
tréi'rilá y cihéo hiitlfifife^dfe'fiabliSiMes yvenproíioi^t
clon de toda especie de ganados.

"

Èiî'iél año de "184fi é^lriVte dóS' baescB entParfS

! plSnàèfeT'àfíbé^t^
• bian eonsirumoíeri ^éi'|^db*ItàJoii''Síií'·«®b»rgo)iftbrMi;
' yifi?6á'b\VéhtJs''q«fei'se -cnouónrv
í U:anji££,étililâài «npftfestd'de··Tosr.

aprecian en mas que nosotros las artes mecánicas,
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qué es como el vulgo vé el dé hevrar, ó si sérá e-
fecto de que, no habiendo desde él tienqjo de Bonr-
fielít lúas que veterinarios, la educación dentifica
de ekos [habrá neutralizado paalátinamonté el mal
efeéto que en un principio allí cortío eri'España pro-
duciria ¿ i ejo [esto á la consideración'dé mis lecto¬
res ; por mi parte creo influyentes las dos cosas to¬
da vez que,' aunque con neóesidad de 'mayores'es-*
fuèrzos, algunos dignos profesores compatriotas
nüestrós ocupan un lugar decoroso entre'la sociedád
escogida. .

Al principio de 1847 pasé en comisión á Inglaterra:
en Tiersk pueblo del condado de York cqiioci á Mis¬
ter iHoms, veterinario instruido elegido por el juz¬
gado de las carieras de cacallos para [.ser juez de
ellas en la parte competente; por ello y su buena
nota, estaba -relacionado [con muchas personas de
áistinciou, y siu embárgctenia en su casa tres man¬
cebos [que, bajo su dirección, [ejercían el arte de
herrar: en el mismo Londres sé encargó del her¬
rado de los cáballos comprados por mi un acredita¬
do veterinario.
Eu 1850 fui comisionado ál Asia para encargarme

en la parte fiicultaliva de los caballos arabes com-
prados en los desiertos con destino á lá yeguada de
SM. ; permanecí dos meses en Gonstanlinopia y es¬
tové relacionado coh un vetermario Francés encar¬
amado dé'las cáballferizas dot Sultan y de ¡establecér
por orden de ésl'e nuà escuela de veterinaria; y lo
'primero «jué estaba iplanteaiido erá la de herrar á
fuego l'amo por álll muy álrásado. *

' En obsequio de la brevedad no me éstiendO á ha¬
blar díiòtí'asnaeionés'qné; cómo, es sabklb, sé en¬
cuentran en' igual ó pareCfdo'jcaso, y Solo lo hago
de los puntos pór nii éitaminadós, ci[éyénd'ó adçrnas,
sníïcientes jlos datos etfiilidtis para qiió iio'se forme-
un juîèio yà tari triste de la a'dhesioa deljherrado ájla
.parte cieniiflcü.
■ Apoyada mi primera proposicIOii, veárilos si es
posible la prédicha separación.
' Admitida la neceúdad de poséer el veterinario el
arte de herrar teórica y prácticamente; aprobado
en teste CO itio en ios'demás'ramos dé la 'cieiida ¿ que
ley puede privarié su ejecuciüii¿ ninguna ; aslcomo

Fiat justitia et rütit ccelum,
Erftreacto, etitremes 6 'entre cqI y col lechuga.
De todo se duda, todo sq pone en tela de Juicio,

.í^do se somete á discuslQU. en este-siglo de escepti¬
cismo: al poder omnímodo de la autoridad sacro¬
santa, á la infalibilidad aristotélica de los maestros
lian' sucedido los fueros impíos de la razón ; el es¬
píritu de libre exámeu lo invade todo, todo lo ava-
.«alla, cunde , se propaga ; y tieueu ardientes cori-
fcos las opiniones mas atrevidas ,*7 se contradice
las doctrinas-mejor sentadas, y: hasta los neófitos en
las ciencias llevan su audacia al estremo de susten¬
tar ideas nuevas, parto monslruoso de volcánicos
.cerebros, en oposición à ias que profesad los bom-
bres de la tradición: se disputa con un ardordignode mejor causa, surge la discordia, se suscita mil
conflictos , y el mundo se trasforma en un caos, en
una bataola infernal, todo por culpa de satánicos
innovadores, que, mal hallados Con la paz y tran¬quilidad del género humano, pretenden remover
,basta los fundameatos de la sociedad.
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todo él que quiere es arbitro de étáanciparse de el?
por que no lo abandona el mayor numéro de los que
sé establecen eu lo civil ¿ por que les produce lo
suficiente para hacer fr'ente.á sus necesidades pi^e-
sentes y futuras: por qué íós que trabajan bajó Su
dirección les proporcionan medios con que ayudan
á enriquecerse enlaparte cíenlifica. Algunos cita-

; ría en esta Capital, si no temiera ofender su modes¬
tia, que, con lo que les produce su óstableclmienjLo
(entiéndase en esté cómpi'endida la parte ciehtffi-
cá) pueden vivir con algun desahogo, asisten á va¬
rias cátedras de ciencias auxiliares, aumentan pro¬
gresivamente sus libros y en horas désociipadaé se
entregan al estudio con aquella tranqiiilidaá queés-
perimenta el que carece de necesidades apremian¬
tes. Tal vez estos mismos sin él auxilio del herrado
les seria imposible efectuarlo en la presente épócá
Por otra parte? cuantos veterinarios han obedecido
al continuo clamoreo que Vds. Señores lledactorqs
henchidas de entusiasmo cientifiico y con la mejor
intención les, dirijen , cerrando sustaUeres¿ riíngu
nó? y será por que la obediencia ciega à la (voz de
una persona les invita á seguir la. marcha que han
emprendido'^ tampoco. '

Es por qné son hombres de conciencia propia.y
han comprendido el medio de dlsfrdtar en la ed^d
niedia, y de crearse un jpatrimonio para descansar
y tener .alguna? comodidades ,eu la vejez y no|jm-
liarse e?puestos à las eveniuaiidades Ijo los. lo? qqe

. habiendo emprendido otço. nimho,, b;hlándó,en ge¬
neral, s.olo pôtlemos .ç.qnior .c-jnm. finca, u^a juyijba-
cíoii nò asegurada, dé incendios. , , - í
Peraostrda la imposi,bjlLdad de la ';?ep3racipn del

héri-ádo, ésplórarémo? lá idea de sijserla.conveñieii-
tp eq la áclualidad.

Si en toiias las, naciones y en particular en Ja
.Francia tqn pqbíada dq apénales domésticos, en dLon-
de ia medicina veteiLnaria se renumera decente¬
mente y en donde el número de profesores,en pro¬
porción es reduçido respeto á España, tienen necesi-
dgd d» unir áia parte cienlifica el ramo del herrado
y apesar de . eso niuehos se encuentran en la indi-
gonpia? que sucedería en nuestra Peninsula, en
donde se paga tan mezquinamente la profesiuu , en

Este estado de cosas pesa también sobre la Ve¬
terinario, como sobre todas las instituciones ;hn-
manas: Yds. lo saben bien, respetabilísimos pa¬
dres; desde el malhadado dia enque por vez prime
ra penetraron en la. escuela superior, y pisaron sus
aulas alumnos que cambiaran el martillo del herra¬
dor por los estudios físico-naturales , desde aquélla
fecha aciaga se inició ya la tendencia, que, arrai¬
gándose despues mas y mas, amenaza hoy sumir-

; nos en un cataclismo espantoso. El número de ios
prosélilos de ia separacionentre la Veterinaria y el
Arte de herrar auraénla cada dia;.cada cual discurre
•por su propia cuenta, se atiene á lo que le dicta-su
'.razón y menosprecia la voz de los patriarcas doda
profesión. Afortunadamente, estos no s.} duermen
en las pajas ; y hacen bien, que al fin y ai cabo, la
cuestión del herrado es la mas vital é importante
■quo se haya ventilado jamás, ni pueda agitarse en
los tiempos que han de ser.

Yo, oscuro admirador de la gloriosa herraou-
RA, guardo silencio hace ya mucho liempo, gracias
á una larga enfermedad que me ha ^educido á la
inacción=iqué lástima si hubiera muerto! es ver¬
dad, queridos padres?=y á otros negocios de que
daré á Vds. parte en la série de estos folletines. Pe-



388 BL 9CO

donde el número de animales domésticos es reducido
y en donde hay además de la inmensa falangéde los
examinados por pasantia, cuatro colegios', cuatro
yésubios, tres de ellos hmendo sus irrupciones
cada tres y el otro cada ciiico años, cuya lava, por
su escesiva abundancia desiruyé la profesión on to¬
dos conceptos y llegará á hacer de ella si el progre¬
so numérico continua, otra Pompeya ¿.? creen Vds.
con presencia de lo espuesto, que, separándose el
herrado sin un cmbio ad hoc, se moralizaria la pro¬
fesión ¿ yo opino, y esto no pasa de ser un pensa¬
miento paricular, que se desmoralizarla mas, y que
en los elementos del pretendido triunfo iria envuel¬
ta la destrucion de la corporación
Sin ser yo partidario del herrado pues solo lo

quiero y defiendo hoy por convinclon, preveo; que,
si la voz de Vds. fuera tan influyenté que electriza¬
dos por ella, lo abandonasen todos, la consecuencia
inmediata serla el engrandecimiento prodigioso de
los albéltares, á quienes por otra parte no podía
privárseles ^de ejercer la parte cientifiica en lo que
por recales órdenes se les ha acordado y la misma é
inmoralidad en mas escala del mayor número de los
veterinarios: esto aun cuando se presentase, lo que
es dlflcel, la Luna de miel : que el Gobierno, aten¬
diendo á las Justas exljencias de la clase, le conce¬
diera todos los destinos, garantias prerogatlvas
que de derecho y para el híeii del pais le corres¬
ponden ; y que el pueblo, poco acostumbrado y por
ello duro para pagar decorosamente, convenido de
que recibirla una positiva retribución abrirla su
bolsa para con Ins profesores. Algunos por sus mé¬
ritos icientífidos y muchos asaltando empleos por
por escalas del favoritismo, consigulrian los mejo¬
res puestos, en los que no encanecerían, pues el
vaivén de las grandes masas que necesariamente
Estarían agitándose sin cesar en aquel océano facul¬
tativo, les separarla para reponerles con otros que
á su vez seguirían igual suerte. Otros colocándose
en los pueblos del mismo modo que los primeros
disfrutarían solo de una mediana fortuna; y los mas
faltos de recursos? tendrían el suficiente valor, sere¬
nidad y cordura para reprimirlos instintos de una
Organización exijente por la conservación del indivi¬
duo cuando esta se encuentra compri»metida¿ no, n^

ro restablecido y algo mas desocupado ya, vengo á
tomar parte en la contienda como mero soldado,
poniéndome à las órdenes de tan valientes caudi¬
llos; y para distinguir mejor las lilas en que debo
militar, ensayaré primero trazar á grandes rasgosel cuadro de los partidos en que hallo dividida ia
Facultad.

En Veterinaria como en política hay partidos
estrenaos y los hay intermedios: entre estos se euen-
,ta uno que, deseando la separación indicada,'la
■encuentra hoy impracticable, y la aplaza, por tan¬
to, para cuando las circunstancias la permitan. En
él figuran los numerosos amigos de il doloe farnien~
ta, los espiciuis pacíficos, ios que esperan el maná
del cíelo : este no es un partido militante, sino pa¬
ciente; su fuerza consiste en la inercia, y su prin¬
cipal virtud en la resignación; las armas que esgri-
;me en pró de sus deseos se reducen á votos tácitos,
lodo lo mas á invocaciones cristianas.—No me con¬
viene, por sus asi>iraciones ni por sus medios de
acción;

Otro partido, primo-hermano del anterior, es
el de los indiferentes : dotados de un genio angelical
j de un talento admirablemente obtuso , estos se¬
ñores no ven dos dedos mqs allá, de su^narices ,:ni

la reflexionni la fuerza de voluntad pueden salir ven¬
cedoras en esta lucha.? Y cual, seria el resultado
mas probablé¿ que introduciéndose de lleno la in¬
moralidad en el cuerpo facultativo, normalizaría con
el,mayor número de sus órganos, y el efecto de su
acción, sería la corrupción progresiva, la disolución
de sus partes, el desprecio general. Quiera Dios que,
apesar de la adhesion del barrado, que, al fin, si en
algunos mancha el cuerpo, no tocan çstos lunares al

: alma, no avanze mas esta señora, que, barnizada con
eolores halagüeños y ataviada á veces con ropajes e-
legantes, se insinúa en la sociedad, la fascina, se
complace en alterar las buenas costumbres, y capcio¬
samente destruye el terreno en que posa su atrevida
y seductora planta.
Huyamos de este estado, comprofesores ; unámo¬

nos todos para ser fuertes ; depongamos nuestras
mutuas querrellas, sacrificando cada cual una parte
de amor propio en las aras de la profesión; busque¬
mos por ios medios posibles y legales nuestro en¬
grandecimiento, nuestro deseo, nuestra armonía. Yo
Señores, ya que me encuentro con la pluma en la
mano, manifestaré un proyecto que contendría ea
parte el torrente que nos arrastra ; á saber ; solici¬
temos del Gobierno, no muchos colegios, si mucha
instrucción, y en caso de quedar existentes ios que
boy figuran, que tres de ellos se consagren al estu«
dio teórico y practico, exigiéndose á los aspirantes
los preliminares cientiñcios necesarios y á los alum¬
nos los cinco años que se estudian en la escuela su¬
perior; y el otro, colocado en un punto centro de
agricultura y de zoonologia, se destine, para com¬
plemento de la profesión, á seguir en él un año de
practica tanto médico-quirurgica, cuanto en el arte
de herrar: con lo que se conseguiria: primero sacar
profesores mas instruidos y útiles à la nación, verda¬
dera especulación, que un Gobierno protector debia
tomar en consideración;; y segundo, se dedicarían
menos á seguir la carrera de veterinario, se tendría
la verdadera armonía entre] los facultativos y con
ella la moralidad, la utilidad individual y la del pú¬
blico.
Ved aquí. Señores Redactores, el medio que yo

encuentro y que Vds. en parte indican, para que
sino en nuestros días, en las generaciones futuras
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les importa nn bledo de todo ello : no hay medio de
hacerles entrar en las cuestiones profesionales , se
encogen de hombros cuando se les proponen, y bos¬
tezan de fastidio sL se ventilan en ,su presencia. Se
admiran de que otros tomen cen tanto calor cosas
que ellos no pueden comprender á que cocducen, y
no conciben que sea posible vivir de otra manera
que como ellos viven.—Benditos varones! Dejadlos
en su feliz quietismo.

Los defensores del statut quo, los que odian por
instinto toda innovación, los enemigos absolutos de
las reformas, componen ima falange sin bandera
decidida , que se inclina siempre á lo existente, que
acepta los hechos consumados y ni quiere avanzar
ni retroceder. Colocados entre los dos partidos que
vienen á continuación, y no aceptando las ideas de
ninguno, de ellos, los veterinarios conservadores,

.aunque pocos enmúmero, suelen desplegar «na
grande actividad cuando se trata de defender la si¬
tuación.—No me gustáosle partido, que reúne los
inconvenientes, sin ninguna de las ventajas, de los
dos estremos, de los cuales voy á ocuparme.

Veterinarios filósofos.—Este partido, el utas mo¬
derno de todos, consta., con muy -raras escepcio-
nes, de veterinarLos'jóvenes, mas ó menos instrúi-
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pueda sin inboitivenientes efectiiafse la separaciou
del herrado dando algun lusÉre 'mas á la prole-
sion.
Ruego á¡Vds. se sirvan insertar esta ihanifestacion

en su apreciable periódico y les estará lagradecido S
S. S. Q. B. S. M.

Madrid 28 dé Enero de 1855» (i)
Martin Grande.

Sres. Redactores de El Eco de la Veterinaria.

Muy señores mios: he visto en su apreciable nú¬
mero del 5 del actual, las' muchas razones que adu¬
cen en favor de la separación del herrado, y entre
ellas las deducidas por lo que pasa en la medicina
delhombre. Sentimos mucho tener que repetir lo que
ya hemos dicho. ? Se puede dar á la ciencia Vetrína-
ria la estension que tiene la del hombre ? ¿ Guando
podrá sostenerse un veterinario comadrón, un ve¬
terinario sacamuelas, uii oculista, un agricultor con
solo el ejercicio deuna de estas ramas de la ciencia?
fo repetimos, imposible, es no conocer la facultad
en su ejercicio.? Que adelantos y prosperidad pue¬
de tener un profesor en Aragon y Valencia cnyas
dotaciones por la visita no esceden de cuatro, cinco
y el que mas seis mil reales anuales ¿ semejante do¬
tación sin porvenir apenas les llega para mante¬
nerse y les imposibilita el poder dar carrera alguno
de sus hijos por falta de medios, y en prueba de
ello veanse los jóvenes que han ingresado en la es¬
cuela superior hijos de esta clase de profesores, en
comparación de los que se hallaban establecidos con
el ausilio del herrado, l'uedo asegurar á VV. que
de los primeros no he visto ninguno en los cinco a-
ños que cursé veterinaria, al paso que de los se-
gúndos eramos muchos.
Tampoco es cierto que por solo el herrado se

renumera al profesor la parte facultativa. En la
mayoría de las provincias de España tienen asigna¬
da los prolesores cierta cantidad sea en especie 5

(1) Tenemos el disgusto de anunciar al Sr. Grande que
ha estraviadü la cuestión, sin haberla comprendido per¬
fectamente. Contestaremos en el número siguiente.

L. R.

dos, que poseen (lOr panto general, algunos cono¬
cimientos de Matemáticas, Física, Química é His¬
toria natural, habiéndolos entre ellos que han cul¬
tivado otros varios ramos del .saber humano. Im¬
buidos en las opiniones del siglo y avezados á las
prácticas universitarias, han sido, por lo común,
los alumnos mas distinguidos; pero, poco ó nada
habituados al manejo de los utensilios del herrador,
encuentran muy duro el paso de la vida intelectual
al ejercicio rudo y muscular del herrado y forjado.
Privados de los goces que proporciona el machacar
y adobar herraduras, y persuadidos de que este
acto es contrario á los progresos y consideración
social de la Facultad, quieren segregarle de ella;
con lo cual, dicen, se conseguirá inmediatamente
que los servicios cientíricos del profesor se vean
mejor retribuidos. Ellos suponen que, sin estudiar
continuamente, no puede adelantar la ciencia, por¬
que ignoran cuánto aprende el veterinario cuando
sé machaca un dedo, cuántas luces adquiere cuan¬
do, al forjar, le saltan las chispas á los ojos sos¬
tienen que el herrado perjudica á nuestro rango,
porque no saben apreciar el prestigio á que .se hace
acreedor, en materias cientíBcas, un hombre que,
en vez de darse dé calabazadas con los libros y de

en dinero por lá visita, y si en muchos pueblos
se'ha perdido esta costumbre ha sido efecto de la
abundancia de profesores y mal porte de ciertos
individuos que han abusado de un titulo inal ad¬
quirido por todos conceptoá.
Dicen W. en uno de sus párrafos que »én la se-

Dguridad de que el veterinario há de transformarse
«cásiconstántementeen herrador, siempre que sepa,
«egercer esté arte, preferiinós que carezca absolu-
«tamente de la practica y de los conocimientos i-e-
«cesários para desempeñarle; oqtamos porque no-
sepa herrarú
Contestando á la primera parte del precedente

párrafo, diremos que et veterinario aunque posea
el herrado rió tiene necesidad de convertirse en
herrador esclusivamente como dicen VV, pues esto
estará en relación con su fortuna, destinos que 0-
cupe etc. y en este caso podrá dedicarse al estudio
y progreso de la ciencia: contando con mucha
clientela tendrá muchos mancebos, se ocupará en
visitar y estudiar; el que no pueda mantener nin¬
guno nó tendra mucho que herrar y le sobrará el
tiempo, con pesar suyo, para dedicarse á la medi¬
tación.
En el final del párrafo á que nos refiero dicen

VV. que optan por que no sepa herrar Yo no
soy de este parazer á menos qne no practiquemos
como hacen algunos con un catalejo á cierta distan¬
cia de los animales y .sin hacer uso de nuestros sen¬
tidos en los casos clínicos; y de ello voy á pi esentar un
ejemplo; un caballo sale claudicando de un miem¬
bro posterior, tiene el menudillo correspondiente
con todos los síntomas de una verdadera .inflama¬
ción y el profesor que no desciende á reconocer el
casco, bien sea porque le alucine la i nílamacion,
por no traer pegado á si al herrador ó por no hacer
uso de los útiles de herrar, se ve burlado y criticado
con perdida de su roputacion muchas veces, indi¬
cando medios para combatir la inflamación sintomá¬
tica de una escarza ó de un clavo halladizo que da
lugar á desordenes incorregibles. Este caso le pa¬
recerá á El Eco algo esagerado ; pero sino evitase-
mosdescender á personalidades le mostratiamos va-
ríos ocurridos á profesores que niegan la necesidad
de poseer el herrado y la poca frecuencia de las

ocujaarse de investipciones necroscópicas, etc.,
está todo el dia trabajando en la fragua, y va á ca¬
sa de sus parroquianos tan limpio y bien portado
como un carbonero ; y claman y vociferan contra
la escasez de ia? retribuciones, porque no han sa¬
boreado todo I0 que tiene de agradable mantenerse
esclusivamente del trabajo material, para el que ha
consagrado al estudio los mejores años de su vida.

No contentos con esto, se atreven todavía á pro¬
bar, según ellos, que la separación dél herrado
seria tan conveniente para los propietarios de ani¬
males como páralos profesores, porque siendo es¬
tos mas instruidos, estarían mejor servidos aque¬
llos. Pero, como quiera que la instrucciorino viene
del estudio, sino del trabajo material, de las chis¬
pas y ios golpes ; que la letra con sangre entra, co¬
mo decían los antiguos, resulta que esta deducciou
es tan falsa como las anteriores.

Esto se les ha detriostrado ya varias veces ; pero
ellos se mantienen én sus trece ; y erre que erre,
■empeñados en hacer triunfar su opinion, adquieren
cada dia nuevos partidarios y acabañan por salirse
con la suya , si Vds. no hubieran tenido la admira¬
ble previstÓB de oponer un dique á esté |òrrènte
desbordado.—Ellos recurren á la Zootecnia y á la
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claudicaciones de la region digital. Los partidarios
dèltierrado por el contrario^ llevamosioda nuestra a»
tención en un reconocimiento por cláudicacíon alpi-
y éti el mayor número de veces ericontraipos allí s]ue
causà asiesque claudicaciones .tratadas, por otros sin
ventaja con medios dirigidos á la region ;escapulo-
huméral é ileo-ieinoral y .que no creen en lio que
llevamos dicho ; hemos tenido la fortuna de hacer
desaparecer cogerás antiguas por medio algunas o-
peraciones.del casco y de la néurotomia por el mé¬
todo Sewel. En la actualidad evitamos hacer es¬
ta última Operación con otro medio mas racional
para haoer desaparecer las claudicaciones por sobre
puest()sestrecheces ect. délos casos.Gracias'alsr.D.
Ramon Llorente Lazare por la importación del ins-
trumento y herradura destinada al ensanche de los
cascos, que tan iii.mencnsas ventajas produce corno
he tenido ocasión de comprobarlo en cuatro casos
que he manejado con oportiini ad. Me dispensarán
los Srs. R. R. esta pequefia digresión en prueba de
cuanto llevo dicho.

Volviendo otra vez á la continuación y final del.
artículo à que nós referimos, haremos presente que'
el arte egercido con decoro y moralidHd, no priva,
á la ciencia de sus adelanfos como lo estarnos viendo
diariamente, con las observaciones clínicas reniiti-,
das' por .varios cotnpro.fésorfrs que hierran, cuando,
tienen ne'cc^idad o^.capr.içho de,hacerlo. ^ ,■'

En el.thi^m ijuméto de su apt'eçjablp.periódico,
hemos ieido, el artículo del señor Olano, en el. cual
tr'áta ,à da,clase de pofe'sprés d<íÍiiÇj'óV.9ftú del modo .

roas' insultánte",' bajo y jLastiuaosp eme qmede dajrsé.,
Mcutira.parece'rp que iip individuo qirojr.ertenece áia' misma corporaçibn,;'se atrèya á .reirajarla hasta
eT'estrem'ò qué ,1o hae¡¿..¿pr^e;debemos.p.ues esperar.' de los profanos si.,nosofros tips nstamos desgaiTan-

: d'ô? Nifrioa creyéf;q' .ijué á cóihprbfésoivquè, ha spr'- ,
vido en sü niismf tóngadà. 'se le'caíificará en'los
términos indecorpso'á qpe lo hace aunque fuese cipr¬
io cuanto dice, y,debe ,tèner ente'ndidp el señor Ola.
no, que si hasta'ahora ha gozado de.bjteng reputa¬
ción y presti gio '.con çus jefes, mas adelaníe acpso
no podrá contarlo,así, poique en este mundo csta-
niòs sujetos á niíí alternalivas, que irnos antes y
otros despues hemos-pasado por ellas.

Agricultura para seducirá los incautos con misera¬
bles quimeras? Pues, nada ; tú, que no quier¡^s caldo,
tres lozas llenas: se les pone el herrado previo, y de
hoy mas no habrá alumnos, dt'scpjos é iliisos, y vol¬
verá la docilidad y , la suhordtnarpon á ia Escuela,
y, con los veterinarios, afilosofados,, desapareperá
esa funésta independencia de.èspíriiu,. propia de
ios;qne no íten.en manos, spgun la feliz,espresion de
rós^albéitares, y ,quedará la VeteriHaria .coipro una
bal^q de aceiíe. Eb estos casos las vías de heckpdeí
"BplHinMa inuy oportunas.

Esciisako es decir,que yo na puedp perterrecer á
este pa'rtlap, qué con voz tonante caitfico, dCi her.e'^
tico. Voy,, pues á háblpr del íuio.

Fildiiodos: FerrÓQrafd?-—Así corno hay ¡filósofos
(amair.tes de la Sahidur^ja ó,de la Ciencia), filántro¬
pos '(amantes del Hombre), filármonos (de la músi¬
ca), etc., así trimluén hay en Veterinaria un parti¬
do que llarno ^íópáos (amantes de las patas), porque
efectivamente, miran con especial cariño y predi¬
lección todo lo que se refiere al casco de los solí¬
pedos y principalmente el Arte de herrar. Todos
los estudios veterinarios no equivalen para ellos,á
este Arte, que titulan liberal y científico ; toda la
Ciencia es nada en comparación de esta parte, que

. Dice el, señor Olano que la posiciop del marispal
en el dia es.muy. distinta á ia del mariscal de hát®
una docena (le años (salvo escepciones). Efect'rya-
meryte es así; pero no cpino lo supone.ó entiende elseñor Olano. Los mariscales aiuiguamenle gozaban
de mas prestigio, eran acatadas todas sus diaposielo-
ncs, solo s.e hacia lodispuesto por el profesòr en to¬
do lo concerniente, al ganado, se honraba con la
enseftaríza del herrado á los señores oficiales y has ■
ta se les instruía en adobar herraje en tiempo en
que el heri'ado'era á la espafiolaoVéaseml prestigio

, que go.zaron los primeros,veterinarios que sailieron
de lá escuela, su buena acogida en los cuerpos;
véanse esos nombramientos de mariscales mayores
do ejército, cuyos profesores eran adictos á los
cuarteles generales, ,,con todas las atribuciones y
favor con los generales eu jefe que se pueden ima^
ginar. Entonces sin existir reales órdenes en que.se
les considerase como oficiales estaban inuchq mejor;ño solamente proponían al jefe cuanto convenia, al
mejor estado del ganado, sino que muchasi veces lo
'hadan sin consultarlo, dando parte despues de ege-

. Cutado y esto, en asuptos de mucha cuantía. ¿Cuan¬
do se ha visto que un mariscal moderno merezca la
confianza de un jefe hasta el estremo de vender ga¬
nado, qufi„consideraba inútil y comprar igoal nú¬
mero para reemplazar, aquel sin daj;,parte hasta des¬
pués de consumado ehautp.? Éu tiempo' de .fas.fc-
moiitas párticulares sucedía esto com varios profe-

. sores,, y aun iiepaos: llegado á .conocerlo y quizás
eílsín aiin, alguno dq aquellos beneméritos niarispa-
,,les,que tanto favor y , prestigió i gozaron, cpnUqdo
,, entro qjlos algupos.alhéitares. -¿Cuando uu veterina-

, rio moderno podrá ¡ser creído como á -un oráculo
. entre l(isj^fes,j óficiaics (leí regimiento,enque,ser¬
via, haciéndoles creer, quq pn caballo no tgnia san-
,sre porque este no la.dió.al practicar la flebolomia
sobre varias venas? Tái era-la reputación que goza¬
ba en toda el arma de caballería éste profesor, à
quien hemos conocido personalmenie, y enia épo¬
ca en que tuvo lugar el hecho referido. Desengáñe¬
se el señor Olano que la práctica del herradq y las
contratas no son las que hacen desmerecer el'pres¬
tigio del profesor; es la inayor ó menor actitud.fa¬
cultativa, y su modo de proceder eu la sociedad, y

. en prueba de ello le citareinns otrn .luariscal acérri-

(Sonslderaii con razón, como la mas útil é. impor¬
tante; pero existe entre-ellos una secta que lieva-su
entusiasmo hasta el fanatismo, hasta una especiede

. frenesí; y asi.como ciertos sistemas de gobiernoise
llaman Aristocracia, Democracia, Autocracia, etc.,
según que mandan unos.cuantos imagnates, el q)ue
Wü ó un soberano supremo y absoluto, asi yo doy
á esta secta el nombre da Fetrocracia y el de ferró-
cratas à sus prosélitos, porque dentro de la profe¬
sión todo lo subordinan al poder de la herradura.
Los fcrrócratas son á los-.simples fllópodos loque
los apostólicos á los absolutistas templados para
ellos, no hay-términos medios; ó todo ó nada: esta
es su divisa. El herrado es su ídolo: una herradura
bien puesta el resúmen de todas las perfecciones:
lia sola tibieza en los elogios, un cuímen de iesa-
paia. Todos los veterinarios recuerdan con admi¬
ración aquel rasgo sublime, aquel arranque do elo¬
cuencia ciceroniana ttla veterinaria es el arte
el herrado la ciencia; si, el herrado es la cien¬
cia, lo demas, NADA.» Hé aquí uu ferrócrata re¬
tratado por sus mismas palabras.

{Se continuará).
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mo partidario de la herradora, que cuando est^a
en el cuartel practioando alguna pperacion ó bien
•sigilando ; à los lorjadores y herradores, era tal lo
biçn quisto que estaba con el señor brigadiei del
cuerpo, que este le pedia un òigarro como si luera
el profesor otro brigadier igual á él, otras veces en
que exigía el caso quitarse el gaban ó levita, iba el
mencionado brigadier y le tomábaja petaca como a
Su mayor amigo. Esto pasaba el ano de 45, de mo-
do que en todas épocas los partidarios de las contra¬
tas han tenido favor y han sido bien mirados en to¬
dos tiempos, y sino se pesinliese su delicadeza (dé
ruá que aún existen), lUs noiubrariá todos cttn muy
pocas escepciones. .

Mucho mas podrin e&poner en favor de la bene¬
mérita clase de profesores del ejército y de muçhos
éstablecidoá; tàtííò' antiguos como modernos; però
lò espueste rae parece lo suficiente á manifestar el
pespeto que mútiiamente nos debemos guardar.

Si los yeterinârios miïitares se consideran hoy
còhlo ' cfieiafeâ y pOP Ib'tdtíto pueden altèrnai· con
su jete; antiguamente eran mas, pues en elhecho de
ser nombrado mariscai de un cuerpo se le$ espedía
^u correspondiente real despacho, lo que ahora no
¿úcédé, Uun al'gxinhs q'úè gUiaií insignias militares.
Por un decreto de las Cértes, coya fecha nO reCueir-
d«; pero que fué de,| 2Q ,al ,2? se mandaron espedir
reales despachos á los mariscales. En 1855 se man¬
daron recoger y en'sü lugar sé dieron reales órde¬
nes de nombvamientov oúyai disposición se sigiie'en
eV;dia.' ¿Además tianeu los profesores em, el, dk; ojit:
cion á la. cruz dp San Hermenegildo como la disfru-
fah'ai^un'o de los'atitiguosí Mé párecé ¿iho mé éU'ga-
fle-qUe'estoyipor la negatiivái I -

En finseñor : Ojanq, le supiicampsencai'oeídar
mç.nte, se abstenga en lo sucesivo de acriminar y, ridi¬
culizar á la benemérita clasé á' qué pèrtériééemos,
pèrqUë de lo contrario, no solo perdemos todc^. sii-'
Botque Vt iUftgapa nada, por mas raéciia&iiuetengaí
contraídos cou sus jefes y com^rofespres.

Al níismo tiempo rogamos a'^loS seh'óres redac¬
tores de El Eeó sean itías impárciales con los éo-
Bíunicantesjiy; que se trate á todps con igqali seye-;;
ridad cnandp se escedan d,e los limites, deí^decoro^
de 'lòs indtvidiibs y de la facultad,* pueè veíbós Éo-
nilrair el espíritu de partido en'todos sus esoratosji;
buscando (Siempre escepcione«k,,ique por, ¡cierto si.
v^ps á,bp,scarlas, s.abe.Dips dpqde,iremos á parar;
por iodo lo tu'al, desearé^e Wmme esta polémicá
del ánoiló' ' ihas hOnreáb parà- todos.■ (íueda de VVi.'b
afeeíifsimo qf b,í sr ipi. , ' ^

|dq'fiPqr,Q,,dp,18b5v ^

Pedro Cubflilo

Seamos pací^cos, ■ r.CubiíVoVy'veiiga'íA'Ó's'^táib-
nes amistosas. '

Nos es muy sensible tèner que dar consejos á
se hace indispensable cuando esos profesor-ss han
interpretado, acaso fpanera equivocada
nuestra conducta,

No es la cnestion del herrado, Sr. Cubillo, una
c«»3tiQi»id;e laiserablqs, r^ç^l^ ,
de averiguar si al lustre y bien estar déla profesión',
si á los adelarítbs xte::'ia,eiawíia¡i,p(tf^y^pdria ó no
establecer la separación defendido. Y en
tan sagrado terreno no-droétiMas escepciones, ni es

iioito. buscar comparaciones personales; ni menos
dejarse guiar por las convicciones propias, ,sia hacen
eáso de la solidez de los argumentos contrarios.
Vea V. por ejemplo: Nosotros sabemos de una

manera positiva • que las tendencias á supeditar
toda la enseñanza; veterinaria al Herrado han nacido
de algun hombre indigno de contarse en nuestcâs
filas, y que desde InOgo nacieron con la intención
siniestra de embrutecer á la clase. Sabemos quiéa
es ese hombre y sabemos igualmente quiénes obran
seducidos ót encantados por él. Sabemos que el
Discurso inaugurai prohibido del Sr. Muñoz ha su^
frido varios contratiempos, y que'Cñ uno de ello.",
apareció como por milagro en el Boletín el remitido
suscrito por el veterinario P. C. y S., cuyo Sr.;
veterinario P. G.' y S. nos es mas conocido que lo
qiie'alguñOs tal vea crean. Sabemos: que, en las
objecciohes quese'noshan presentado, han hablado
bügétbs que* ni'sabien ' herrar, ni han obra'o, en
coiiciéricia al. irtipugnarnos, lo que prueba cuón.
innobles armas senos haopuosto; y sabemos quiénes
y oualés son esos sugetos. ¡Y' á pesar de todo esto
Sr. Cubillo, hemos prescindido de las personas,
hemos razonado con severidad, y solo cuando seno®
ha calumniado é inferido atentatorios insultos, es;
cuándo no hemos podido observar un respeto, qiie
sei'ia inmérecido!

Es necesario, Sr. Cubillo, no suponerse tafti
personalmente aludido, cuándo se toca uña dlscusien
sobre, puntos genefalesí porque si así se hace, aun
los hombres de condición nías . apacible hálían
rhôtivo de sulfurarse. '

, sentar nosotros que, el .jfierrado 'degrada y
eiqbrqtece^ en jas oondipiónes soçialës'y facultativas'
en que nos encontramos,,no, equivale,,'ppr ciértó, A

! decir.que.todps ba que hierrprihan dçsér initíòra'fèsi
por consiguiente, el que tenga aíicipn á asearte no
debe considerarse ofendido, por este so.Ip hechó:
antea bienj si lo ejerce con decencia, lo único que
;pqede bácep; es establecer una,comparación.consigo-
misino y íq pluralidad de los qpe. lo, ponen én prács
•tica,.parq,;Sáí^r la íP.recjsa cquclpsion de qúe la
jherr.idüra," merbed á la estupi.da ..iumbraljl^a 1)4^^

saç^j^' y.ieiiyji^qe,!, '
. .jNq, -es!I .tan..■ijustrada .la $p,óíe(làd,. cpmpj^bjef
jpanafqptp,haya deifç|rtaa|Ç,.un |úipÍQ,hja.(^to'.del méri'- ;
ito de cada profesión, y en situación 'tañ..,qolorosá,¡
ifoi^^p. qqSiÇSjf, ^ i^f.e.QÍaihfts .nnesjjra. .es'tiniacjón '
inente e.=parcidas eñla müchedamore.—La'SQÔ^,|d^,jj
papvjstpi-,âjjosbopfqdíSTqs,,inj?qH(]s,y spejPÇs'
Pi'ïîff BíVb; lb? bá lyip.lb,ejWr ,á[
actpS"d%-np?v,eferiop^jqi: yu^b se), ;
pr«sei4tesi0a\e¥íi^'a>fei'bafqenie,mj,bjeí;ra^í^^
ppi^;,«j,,iaismoydasfa,vQr^b|ejprjspp,St ,que .pa,^a^o,â. Ip^.,
priojpr·os·t·.íMqchpS'j e^^per^og y.,;çail^bs., fwlTOp .
mepeabr .'U0.M|qen qH-qfg?or<par!^^^r¿Vígúaamó4p.aumgB4aa4>qbl^iW?(Was#stj¡s,qM
¿qn^photiendeHips íí9b^qçvaf..qfHer4d;o^;|
pr«ro,n«$títros|rp%Í*BQs!c,,,n u./;^
i Además ¿con qué derecho la ,,¡

hasttliiosHttpaiflma|ii^4)dq;-sp^yjfj_ips,,, '
I : Blip 5b vV4; '? / ; ViüN vrS::;
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tribuiraos el que mas nos perjudica? No ve V. Sr.
Cubillo, que esto es injusto y atenta contra nuestro
decoro? Si existen costumbres bárbaras, desterré¬
moslas, ó contribuyamos todos á aniquilarlas, sin
levantar mano! Si la Sociedad no nos recompensa,
ó si la recompensa es equivocada, obliguémosla á
ello, ilustrémosla!
Todas esas réplicas. Sr. Cubillo, que tienen por

objeto establecer comparaciones odiosas entre los
herradores y los no-herradores, no hacen mas que
suscitar la discordia, que todos debemos evitar. Esté
V. bien persuadido de que un veterinario no-herra>-
dor, si es algo cientiñeo, jamás dejará, en las clau¬
dicaciones, de dirigir su espioracion á las regiones
que pueden ser afectadas; sin preocuparse, por eso,
dé que esclusivamente encontrará la causa del pade¬
cimiento en tal ó cual punto determinado; y sin for¬
marse tampoco exageradas ilusiones acerca de la
herradura importada por D....Ramon Llorente: la
cual también tiene sus de-'eçtos, aunque V. no Iqs
cite.—Y como, al llegar á este punto, hizo y,¡, una
digresión, qhe puede, tener sus varias interpretació-,
nes,- se nos permitirá también á nosotros que advir¬
tamos á Y. reflexione sobre quién sea el inventor de
la-tal herradura. . ; ,

Finalmente Sr. Cubillo: nos acusa,Y. de poco
imparciales, y nosotros no podemos menos de com¬
padecer á quien padece de este.tan común achaque.
—Las personas. Sr. C ibillo, s,ón inseparables ¡de
sus actos, y los actos son ó, no buenos, están ó no
conformes con lo que mda.qn^;ppnia^!b^inftére5e
de esto que7'cumdo uno quiere defender su parecer,
natural y lógicamente refuta, impugna á su con¬
trario, se identifica en cierto modo con el que es de
igual diútámen.—Sirva esta inútil esplieacion de
aviso saludable á los que nos censuran porque ata ¬

camos'á las ;)erso«a.y, coiisideradasjjor sus actos,
coiiio el baldón de la Yeterinaria Española.
Ahora, Sr. Cubillo, esperamos de la cóhdescenden

cia de Y, y del Sr. Glano que nos permitirán abo¬
gar por las palabras vertidas por este último pro¬
fesor. Y téngase presente quo no es otro nuestro
ánimo sino moderar en lo posible el giro que pudié-
ra darse á la polémica.
El remitido del,Sr. Glano , inserto en el número

54 de El Eco, examinado con la mayor imparciali¬
dad, sienta tan solo una proposición de tráscendenK
cia, á sáber: ' .
áQue él ejercicio del Herrado én el ejército contri- '

buye á fomentar el desprestigio de los véterihárioé '
militares.»
El Sr . Glano ha pintado, si se quiere con colores

poéticos, la posición del veterinartó militar, no muy
ventajosa, á la verdad; pintura qué, si es exagera¬
da, prueba á nuestros ojos que todo lo contera
poca recompensapara la clase d que pertenece:
y, sin embargo, V. Sr. Cubillo, cree pOderechár-
seio en cara como demostración dé su poco afecto
hácia la profesión. No: eso no se desprende de las
palabras del Sr. Olanoí eso no se infiere del que
se queja de un mal que, en su concepto, aflige á
la Yeterinaria militar.
Tampoco hallamos justó, Sr. Cubillo, el que, para

rebatir al Sr. Glano aduzca Y, el dato deque «antes

los veterinarios del ejército hacían y deshacían»
mientras qué hoy no sucede lo mismo.» Los veterina¬
rios que primeráménte ingresaron en la milicia,
necesariamente .hubieron de ser muy apreciados,
asicomó el Colegio-de Veterinaria de Madrid ha
gozado en otrós tiempos de grande favor y protec¬
ción. Pero el decaimiento de aquellos y de este no
son debidos á que los veterinarios hayan sido menos
herradores—á este terréño ha de ' conducirse la
cuestión.—sinó que, par el contrario, las átencio-
nes que se leo dispensó se fundaban en pl conoci¬
miento tácito de que seoperabauna sustitución mas
científica, mas ilustrada, menos ferruginosa. Y tán
exacto es esto, que la Yeterinaria militar, como la
civil, han ido perdiendo su prestigió en proporción
que, sus individuos dej aron de represéntarla fielmen¬
te, á medida que se aproximaron mas al Herrado,
separándose mas de la ciencia y de las Condiciones
de hom'b'res 3òcjp.blés; nadiq,duda, tampoco que ae
está verificando una trasforraacion inversa: «loa

i veterinarios'van siendo mend^-herradqi'es, y la Ve-
térinarificnipiezá.á mfiréôèr mejor cpdciepto'.. '
Ya lo hemos dicho-,:,Sr,.Cubillo, y en. ello no ha

lugará lá ofensa: mo todos los,prófesores han degra¬
dado á ja, ciencia practioàniïo él. Herradó;. haylos
que jamás han descendido á confundirse en sus
vicios y costumbres con esos herradores que nos
legáfanmn hombré Bóchórnosó. Fefò estás escép.«
ciones, muy honrosas por lo raras, no son suficien-»
tes, ni 10 serán nunca, á destruir la influencia del
fallo, casi universal qpe sobre nosotros pesa.
Por consiguiente, ya que nos, hemos tomado {a

libertad^ de interponer nuestros razonamientos entre
V. y el Sr. Oíano, ¡es .suplicamos á uno y otro que,
alejándose de toda ocasiónde disgusto personal,
solo atiendan á lá fuerza intrínseca de les argumen¬
tos:; que desistamos todos dé nuestro propósito cuan¬
do reconozcamos nuestro error, y por último, que,
de la manera mas dulce y amigable, procuremos
la salvación ,de, nuestéa pobreYeterinaria^ sin aten¬
der á las relácibhes dé amistad ni á ningún género
de compromisos especiales.

L. R.,

MADRID.

impreatade Aatoniio Martínez, calle de la Colegiata »

antes del Burro, número li.
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